
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Dulce destino

   Serie Dulce Londres 6

     

     

     

      Eva Benavídez

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			Prólogo

			Y cuando las sombras me cubrían

			y la oscuridad se había apoderado de mí, te vi.

			Brillando como el sol, con tu luz y claridad.

			Mi alma despertó de su letargo.

			Mi corazón latió de nuevo.

			Desde entonces, te he buscado.

			Por las noches largas, frías y solitarias, cierro los ojos y puedo verte.

			Estás allí, como siempre, en cada uno de mis sueños.

			Bailando sobre el hielo como un ser mágico, como un hada de invierno.

			Extracto del libro Sueños de invierno.

			Era una noche fría de invierno cuando, sumido en la oscuridad, un pequeño niño temblaba sobre el sucio y raído jergón en el que se encontraba.

			Sus ojos estaban fijos en el pequeño trozo de cielo estrellado, que podía ver a través del cristal enrejado polvoriento. La luna dibujaba un fino halo de luz que se colaba en la habitación de aquel sótano, y él, sin fuerzas, anhelaba poder atraparla.

			Había decidido rendirse. Las heridas dolían demasiado, su alma estaba deshecha, y solo le pedía a Dios que lo llevase con él.

			No lo sabía, pero tenía la esperanza de que, tal vez, si lograba dormir para siempre, podría despertar en un lugar mejor, en un sitio donde nadie lo golpease, donde ese monstruo de ojos grises no existiera y donde él pudiese correr y ser libre.

			Siempre había querido correr, ver más que aquellas cuatro paredes, conocer la sensación de la brisa tocando su piel y del sol acariciando su cuerpo.

			A menudo soñaba que estaba lejos de allí y que era un niño diferente. Una mujer de rostro dulce y bondadosos ojos verdes lo despertaba, le daba besos y jugaba con él. Luego despertaba y seguía en aquella húmeda prisión, oscura y mugrienta, y solo deseaba morir.

			¿Cómo lograr que su espíritu abandonara ese cuerpo? No lo sabía, pero tal vez, pronto, lo averiguase, pues las palizas que aquel perro le daba eran cada vez peores y más duras. No lograba moverse en varios días después de alguna, pero no era capaz de obedecerle sin luchar. Algo dentro de él lo impulsaba a revelarse cada vez que intentaban someterlo.

			Pero ya no; estaba cansado, demasiado destruido. Tenía miedo, mucho miedo. Y abrazándose a sí mismo, sollozó quebrantado, mientras se preguntaba, otra vez, por qué nadie lo quería, dónde estaba su familia. El monstruo decía que merecía aquello, pero él no recordaba qué travesura había cometido para merecer que lo dejasen allí. Antes había rogado perdón, prometido no volverlo a hacer; entonces se dio cuenta de que no había nada que pudiera decir para conmover a su carcelero. Jamás le permitiría salir de aquel lugar.

			Había dejado de comer, sospechaba que era el único modo de poder ser libre. Así que, cuando le traían la asquerosa comida, se limitaba a tirársela a Runy, su único amigo allí, un pequeño ratón que lo acompañaba hacía mucho. Cada vez se sentía más débil, y eso le alegraba.

			No supo en qué momento sus ojos se cerraron, pero lo alivió dejar de sentir y pensar. Estaba, otra vez, en aquel lugar, un prado inmenso, rodeado de colinas y altos árboles, y un cielo azul sin límites se extendía ante él.

			La felicidad lo embargó y, estirando los brazos, comenzó a correr, riendo fuerte, sintiendo el viento despeinar su largo cabello color ébano. El sol lo encandiló unos segundos, y se detuvo.

			Cuando fue capaz de ver con claridad, abrió los ojos sorprendido; frente a él había una gran extensión de algo extraño. Con tiento se acercó y se agachó para tocar aquella superficie con la punta del dedo; era dura y fría, del color del agua.

			Entonces la vio. Una criatura mágica volaba sobre la superficie, con pies ligeros y cuerpo esbelto; el cabello rubio cubría toda su pequeña espalda y acariciaba sus rodillas, cubiertas por un largo camisón blanco. Ella se deslizaba sobre la superficie helada y hacía piruetas increíbles que la dejaban sin aliento. De repente, su cabeza se volvió y sus miradas se encontraron. Él se asustó y retrocedió, pero ella no parecía asombrada de verlo. Al contrario, lo saludó con una diminuta mano y le sonrió con calidez. Sus ojos... sus ojos lo dejaron paralizado. Eran muy verdes, pero bañados de puntitos de sol. Parecía un ángel, un ser de belleza etérea. Un hada dorada. Mirarla era como ser cubierto por un manto de paz y felicidad. Y sin percatarse, se encontró sonriéndole también.

			—No estás solo. Siempre que me busques, estaré aquí —dijo, suavemente, su voz dulce y musical, y todo su cuerpo se estremeció. Tembló y cerró sus ojos mientras guardaba ese sonido, que calaba en su interior hasta iluminarlo todo.

			Cuando sus párpados se abrieron, estaba otra vez donde siempre. La luz del amanecer ya iluminaba el lugar, y él había dejado de temblar, sentía una inexplicable energía renovada. La oscuridad se había marchado, y también la desesperanza.

		

	
		
			Capítulo 1

			La noche fue el marco perfecto.

			Bajo un manto de estrellas, le vi.

			Mi corazón supo distinguir, al momento, la hermosura de su alma,

			la pureza de sus ojos, la bondad de su carácter.

			Sin palabras, sin artilugios, sin fingimientos,

			nos encontramos.

			Un baile, con la luna de testigo,

			fue el aliciente para comprender lo secreto.

			La magia del destino, obrando de inmediato,

			apresó nuestros afectos

			y, antes de medianoche, fuimos presos del amor.

			Extracto del libro Sueños de invierno.

			Londres, Inglaterra

			Octubre de 1815

			—¿Estás nervioso, Landon? —inquirió, con un deje burlón, Andrew Bladeston, vizconde de Bradford.

			Por la colaboración de su cuñado Gauss a la Corona, a Jeremy Asher, conde de Slade, y recientemente marqués de Landon —aunque no se había hecho oficial, pues aún la casa real no había confirmado que su padre, quien estaba preso por sus crímenes, sería degradado—, le permitirían heredar el título de su padre antes de que muriese.

			¿Nervioso? La palabra no resumía el cúmulo de emociones que estaba experimentando. La realidad era que se sentía aterrorizado, amedrentado y asustado. Temía enfrentarse a aquella gente tan refinada y elegante pues, a pesar de ser un noble desde su nacimiento y de contar con estatus y con un título importante, hacía tan solo un año que había comenzado a relacionarse con personas en general, y no habían sido aristócratas, sino gente pobre o servidumbre. No obstante, desde que su hermana Emily se había casado con el conde de Gauss, su entorno había cambiado y, en los últimos meses, había sido educado en tiempo récord. Aun así, pasar toda su vida encerrado entre cuatro paredes, con la sola compañía de un ratón, le había dejado demasiadas secuelas. Temía que esto le afectase aquella noche, la cual sería su primera gala en sociedad, donde tomaría —frente a sus pares— su lugar como conde, y que —al verse rodeado de personas— entrara en pánico y se agobiara. Unos meses de intensa preparación con tutores que lo instruyeron en los modales de un caballero y con profesores de educación que no hacían más que agarrarse la cabeza, pues tenía demasiada edad para asimilar las cosas básicas que un hombre de su posición aprendía desde niño, no eran suficientes para retener y aplicar la multitud de protocolos, etiquetas y acciones que debía llevar a cabo cuando se interactuaba en sociedad.

			A decir verdad, ni siquiera comprendía por qué debía estar allí, si lo único que quería era tener una pequeña casita en el campo, cuidar de la huerta —ya que sentía una extraña fascinación por la tierra y los cultivos— y llevar una vida apacible. Y dibujar. Amaba tomar un carboncillo y plasmar, en un papel en blanco, todo lo que lo rodeaba: naturaleza, rostros, objetos y sus sueños. Todo iba a parar a su cuaderno de dibujos.

			Por el contrario, allí estaba, vestido de esa manera, a la cual aún no se acostumbraba y la que le provocaba retorcerse y tener que refrenar constantemente el impulso de arrancarse el pañuelo y quitarse la ajustada levita y esos apretados y ridículos zapatos. ¿Y todo para qué? ¡Ah, sí!, para hallar una esposa, alguna dama que estuviese lo suficientemente loca o desesperada para aceptar al hijo de un demente, un título manchado por la locura y la desidia, a un hombre desfigurado en cuerpo y alma.

			Era así: nervioso, no abarcaba en absoluto la manera en la que se sentía. Sin embargo, toda una vida de silencio había afectado su capacidad del habla, por lo que, a falta de poder verbalizar lo que pasaba en su interior, miró a su amigo y asintió con una mueca de incomodidad plasmada en el rostro.

			—Pues no eres el único. Yo también estoy por regresar a los salones londinenses después de un largo viaje, y uno nunca se termina de acostumbrar a las matronas y debutantes desesperadas que acosan sin piedad cuando tienes un título y una mínima fortuna. Aunque tú la tienes más difícil, pues eres una novedad, y no hay nada más peligroso para un noble que el ser objeto de curiosidad. —El carruaje comenzaba a detenerse frente a la fachada de la suntuosa mansión perteneciente a los condes de Stanford, donde se llevaría a cabo una mascarada.

			El vizconde se dedicaba al estudio de documentos antiguos y había regresado a la ciudad recientemente. Como su hermana y su cuñado se encontraban en su viaje de novios, su madre, Amanda Asher, le había pedido a la duquesa viuda de Stanton que consiguiese para Jeremy una especie de padrino social, alguien que le abriese las puertas a la sociedad, y la mujer ofreció a su hijo soltero —seguramente— para obligarlo a acudir a los eventos de la temporada, con la esperanza de que este por fin sentara cabeza.

			Jeremy miró, a través del cristal, a los invitados ingresando por unas grandes puertas de roble y marcos de oro y a los lacayos que se apresuraban hacia el carruaje, y empalideció mientras arrugaba la máscara de terciopelo negro que sostenía entre sus manos enguantadas.

			—Vamos, querido amigo, peores batallas has luchado. Después de todo, unas cuantas damitas armadas con abanicos y seda no pueden ser tan peligrosas —dijo con un brillo sardónico en sus ojos azules. Dándole una palmada de ánimo, procedió a colocarse el antifaz mientras Jeremy hacía lo propio. Asintió, no tan convencido, mientras sentía las náuseas subir por su garganta. Cuando las puertas del carruaje comenzaban a abrirse, el vizconde, sonriendo de lado, declaró—: ¡Sobreviviremos! ¡Que comience la aventura!

			Rosie Hamilton pasó la última hoja del grueso tomo que le había llevado más de dos meses leer y suspiró al tiempo que cerraba el libro y lo apoyaba en su pecho, mientras se dejaba caer con una sonrisa soñadora en el colchón.

			Romeo y Julieta era, sin dudas, una obra tan trágica como conmovedora, pero, sobre todo, era una historia de amor mágico y único. La clase de amor a la que aspiraba y por la que había esperado durante tanto tiempo. Desde que era apenas una niña, algo en su interior le decía que existía, en algún lugar, una persona que estaba destinada —para ella— a ser su otra mitad, su compañero, su caballero. Muchas veces, en sus sueños, lo había escuchado llamándola; sabía con certeza que ese hombre existía en el mundo real y que, en cuanto lo tuviese enfrente, lo reconocería.

			Y por eso había estado tan emocionada al —finalmente— haber llegado su presentación en sociedad, pese a que en un tiempo temió que la debilidad y los extraños ataques que, durante su niñez y adolescencia, la habían aquejado le impidiesen hacer su puesta en largo, lo que —afortunadamente— no había sucedido. Ella estaba ansiosa por aventurarse a los salones e ir en busca de su caballero; no estaba dispuesta a conformarse con otro que no fuese él. Anhelaba casarse por amor y no por conveniencia, como se estilaba en su entorno. Sabía que su destino era amar y ser amada de verdad.

			Su primera semana en sociedad había transcurrido en un torbellino de entretenimiento. Acudieron a bailes, veladas musicales, tentempiés, pícnics, cenas, reuniones de té, y demás. Rosie había perdido su nerviosismo inicial y comenzaba a disfrutar de lo que la capital londinense le ofrecía. Según los rumores que, por supuesto, se extendían como el viento, ella había encandilado a la mayoría de los hombres solteros y no tan solteros. Y también a las damas. Y a pesar de los refunfuños de su hermano Steven, todo indicaba que sería elegida para llevar el título de la incomparable de la temporada, algo con lo que toda joven soñaba, pero que muy pocas podían obtener, pues los requisitos eran muy específicos: belleza exquisita, encanto angelical, estatus intachable, procedencia impoluta y modales perfectos. Daisy y Violet aseguraban que ella ostentaba aquellas características naturalmente. Rosie se limitaba a sonreír con su bello rostro; habiendo heredado el encanto legendario y los mismos ojos verdes dorados de Steven, embrujaba a cada mortal a su paso.

			—¡¿Un baile de máscaras?! —chilló Rosie, eufórica, una mañana en la que sus hermanos, su cuñada y ella desayunaban, al tiempo que ignoraban el mal gesto que su gemela, Violet, componía. 

			Ambas eran muy parecidas, prácticamente idénticas, salvo por el color de sus ojos, pues Violet los tenía de un verde esmeralda —como su difunta madre—, y por el detalle de que esta era asidua a todo tipo de deportes y actividades al aire libre —por lo tanto, más fornida de brazos y piernas—. Asimismo, Rosie portaba un lunar sobre el labio y unas pulgadas más de altura.

			—La invitación acaba de llegar, es para este sábado —les informó Clarissa, la reciente esposa de su hermano, mientras depositaba su taza de té sobre el platillo.

			—¡Bah! No comprendo tu entusiasmo, Rosie. Tan solo es un baile, igual a los demás a los que hemos asistido, con la diferencia de que todos llevarán puesto un antifaz —bufó Violet con gesto hosco.

			—Oh, pero el hecho de ir disfrazados le da al evento un aura de misterio y aventura, ¡y eso es tan romántico! —exclamó con una sonrisa soñadora. Era sabido que todo noble importante acudiría a la mascarada, y por ello era una oportunidad perfecta para, tal vez, encontrar a ese hombre especial ya que, hasta el momento, ninguno de los caballeros con los que se había encontrado le había hecho sentir la sensación que confirmaría sus premoniciones. Y sabía que estas eran reales y certeras, estaba convencida de que eran un don que el Creador le había concedido y de que no fallaría.

			—Pues, más que romántico, es peligroso. No sabes con quién puedes toparte y, sin esperarlo, dar con una inesperada compañía. ¿No es cierto, pequeña? —intervino Stev con tono enigmático; este estaba sentado en la punta de la mesa de desayuno y miraba a su esposa con una sonrisa pícara. Clarissa, que se había metido un bollito de pan en la boca, se atragantó ante el comentario y escupió migas en todas direcciones.

			—¿Estás bien, Rissa? Come más despacio —añadió él, reprimiendo la risa, al tiempo que golpeaba con suavidad la espalda de su esposa.

			—Estoy bien y no puedo evitar darte la razón, marido. En esa clase de eventos, uno debe andar con cuidado, pues una distracción puede ocasionar que termines enredada con alguna rama del jardín o, peor, expuesta ante alguna alimaña —le espetó la condesa y lo fulminó con sus ojos azules, lo que causó las carcajadas de Steven. Las tres hermanas se miraron intrigadas y, luego, regresaron la vista, perplejas, al matrimonio.

			La mansión de los condes de Stranford era una de las propiedades más antiguas y grandes de Londres. Su visión solía dejar obnubilado a todo aquel que la visitaba. Las veladas que allí se celebraban siempre llevaban el sello de la elegancia y la opulencia; solo las familias aristocráticas más distinguidas eran invitadas, y recibir una de esas invitaciones te posicionaba en lo alto de la periferia noble.

			La familia Hamilton cruzó el umbral y se detuvo frente a la larga escalera que descendía hasta el salón de baile, en el que ya había decenas de asistentes enmascarados conversando y bebiendo con moderación.

			Rosie vestía un vaporoso atuendo de encaje y brocado color rosa viejo y Violett, un hermoso vestido de seda lila. Ambas habían recogido su cabello rubio en lo alto de sus cabezas, y sus máscaras blancas les cubrían casi todo el rostro. Daisy llevaba un estilo menos convencional, ya que la moda en boga no favorecía sus curvas pronunciadas. Su vestido era de terciopelo azul medianoche; el color era tan oscuro que parecía negro. Su cabello había sido alisado y recogido en un rodete flojo en lo alto de su cabeza, y tenía —como único adorno— un bonito collar de perlas y unos pequeños pendientes a juego. Por su parte, Clarissa, quien —además de ser su madrina social— era quien las instruía en moda, quitaba el aliento con su máscara negra y su vestido de muselina dorado, el cual tenía el corpiño y el bajo de la falda bordados de encaje negro, lo que le daba el toque transgresor que caracterizaba a su cuñada.

			—Ya lo saben, niñas: no se alejen demasiado. Y bajo ningún concepto, salgan de este salón —repitió, por décima vez, su hermano cuando pisaron el suelo alfombrado del salón, mientras acomodaba su saco blanco y su pañuelo del mismo color y sus ojos claros los observaban con inusual severidad.

			—Sí, Steven. Ya no somos unas niñas, sabemos cuidarnos —respondió Daisy divertida.

			—No deberías temer por nosotras, hermano, sino por los demás —se burló Violett, y rodó los ojos al ver la expresión de angustia que esbozó el conde.

			Steven abrió la boca para, seguramente, reiterar alguna de sus advertencias, pero su esposa lo interrumpió.

			—Que se diviertan, queridas. Nos reuniremos aquí a medianoche. —Se despidió con una sonrisa y, luego, se giró para perderse entre la multitud, al tiempo que arrastraba a su marido con ella.

			El conde parecía muy nervioso aquella noche. Era la primera velada en la que no podría estar encima de ellas, vigilándolas, pues, al ser una mascarada, delataría sus identidades y perdería el sentido el llevar sus rostros escondidos tras los antifaces. Estos permitían a una dama soltera gozar de una poco común libertad, poder desplazarse sola por el salón, hablar con cualquier caballero sin haber sido presentada y bailar con el hombre que se lo solicitara, sin tener que pedir permiso o limitarse a los espacios libres de su carné. No se debían develar los nombres hasta llegar la medianoche, cuando se quitaban todas las máscaras y los invitados podían ver el rostro de sus acompañantes.

			Una vez solas, las tres intercambiaron miradas indecisas. Era extraño que una persona que había crecido llevando una vida limitada, deseando poder decidir por sí misma no supiera cómo hacerlo ni por dónde iniciar su vuelo de libertad cuando el momento por fin llegaba.

			—Bien, creo que deberíamos separarnos —propuso Violett y, pese a su acostumbrada seguridad, no se oyó muy convencida.

			Daisy y ella intercambiaron miradas nerviosas.

			—Estoy de acuerdo, pero no olviden lo que Stev nos dijo: «Manténganse a la vista de todos». Bien... Adiós —dijo Daisy con aparente tranquilidad, y les dio la espalda para mezclarse con la multitud.

			Violet suspiró desganada, y también se alejó en dirección a la zona en la que servían el ponche. Ella se quedó allí plantada unos segundos más, observando a sus hermanas alejarse. Estaba claro que su gemela no estaba nada entusiasmada con su estado de debutante, y le preocupaba que acabara metida en algún grave problema, puesto que una aburrida Violet podía significar peligro.

			Daisy, por otro lado, se había estado comportando extraña desde hacía un tiempo y, por lo que habían averiguado o, más bien, por lo que Violet había encontrado revisando el cuarto de su hermana mayor, al parecer estaba enamorada de un caballero con el que intercambiaba correspondencia a escondidas de la familia.

			En fin, estaba en una fiesta, rodeada de caballeros enmascarados que no tardaron en acercarse para solicitarle una pieza tras otra. Rosie aceptó con educación y una sonrisa afable, pero por dentro comenzaba a impacientarse; ninguno era a quien buscaba. Se trataban de hombres de diferentes niveles de atractivo, complexión y encanto, pero aquello no importaba, pues ninguno era su caballero especial. Cualquiera pensaría que había perdido la cabeza; ella buscaba a alguien a quien nunca había visto, de quien desconocía sus facciones, su porte o su edad. Pero conocía su voz. Estaba segura de que, si le hablaba, lo reconocería. Y sus ojos, su corazón sabrían identificar su mirada, que era verde, intensa y preciosa. La había visto tantas veces en sueños desde que era tan solo una niña, y por esto se sentía conectada a aquella persona de un modo que no podía definir con palabras. Era algo que trascendía la comprensión racional, la lógica. De alguna manera, el alma de Rosie estaba conectada a la suya, y nada podía quebrantar esa unión.

			¿En dónde estaría?... Donde estés, ven a mí, amor.

			Desde un rincón del enorme salón, Jeremy miraba a las personas girar en la pista y pasar por delante de las plantas, tras las que se hallaba conversando y riendo. Tenía una copa de champán en la mano y bebía de ella muy despacio, intentando aminorar el temblor de su cuerpo.

			Había sucedido lo que había previsto: solo unos minutos después de ingresar al salón, comenzó a sentir el agobio. Había cientos de personas a su alrededor, voces, risas, música, olores, colores, cuerpos, caras con máscaras, algunas ostentosas y algo impresionables.

			Bradford vio a un amigo, se disculpó y se alejó al tiempo que decía que volvería en unos minutos. Jeremy sentía el sudor frío en la frente y en la nuca, y asintió mareado. Estaba de pie a un costado de la pista, inmóvil con la respiración agitada. Algunas personas comenzaban a mirarlo con extrañeza, y él movía la cabeza de un lado al otro buscando una salida, alguna vía de escape; su visión empezaba a tornarse oscura y borrosa. Así, terminó en aquel hueco, protegido de la vista en la semipenumbra, apoyado en la pared y con sus sentidos menos alterados.

			Aquello no iba a funcionar; no estaba preparado para integrarse a la sociedad. Él lo sabía, pero había cedido a la insistencia de su madre y de su prima Elizabeth, quienes aseguraban lo contrario. Había aceptado porque se trataba de un baile de máscaras, y no tendría que mostrar su cara o develar su identidad. Todo el mundo estaba al tanto de lo sucedido con el antiguo marqués de Landon, el marqués loco que secuestró a su propia esposa y que torturó y desfiguró a su hijo, traicionó a la Corona; era un asesino y contrabandista, un completo desquiciado que sería ahorcado en unos pocos meses. 

			De repente le sobrevino el cansancio y, suspirando, pensó que debería ir a por Bradford y decirle que volvía a casa. Lo buscó con la mirada entre la multitud, observando cómo se comportaban, sus gestos, sus movimientos. Los hombres se acercaban a las damas y las invitaban a bailar, las halagaban, decían lisonjas; ellas reían, se abanicaban y aceptaban, o rechazaban. Él no podría hacer aquello; su familia jamás había tenido en cuenta que, para hallar una esposa, debería poder hacer lo mismo que esos caballeros. ¿Y cómo lo haría?, si no era capaz de articular una palabra. Solo espantaría a la pobre mujer si se acercaba, la observaba fijamente y extendía una mano hacia ella. Pensaría que era un atrevido, que la estaba insultando al abordarla de tal forma, sin presentarse o saludar.

			Además, él no quería casarse. Para ser sincero, las mujeres eran seres extraños y volubles, y Jeremy se sentía violento cuando trataba con féminas que no fuesen de su entorno familiar. No despertaban su curiosidad ni su atención, mucho menos su fascinación. En su vida solo había una mujer, a la que había añorado, rememorado y anhelado, pero ella no existía. Vivía solo en sus sueños y en su mente; era un producto de sus largas noches de delirio, fiebre y sufrimiento. Ella era una alucinación, el lugar al que su mente atormentada recurría para evadirse de su cuerpo torturado. Solo existía en su corazón, demasiado hermosa, tan única, tan perfecta. Jamás la encontraría en esta vida; tal vez en otra, si estaba escrito.

			Era absurdo, pero sentía que su alma le pertenecía a ella, y buscar a una mujer de carne y hueso, a alguien distinto, sería como traicionarla. Él deseaba ser fiel a su ensueño y no le importaría morir así: con su recuerdo en la piel y el corazón. No le importaba el deber de proporcionarle un heredero a la familia; los hijos de Emily y Sebastien podrían heredar la fortuna y, tal vez, alguno de sus sobrinos podría ser el próximo marqués de Landon.

			Había sido una pésima idea aparecer en aquella fiesta. Con apuro vació su bebida y dejó la copa a un lado. Se encontraba levemente mareado, pues había descubierto los licores finos hacía pocos meses. Nunca había bebido más que cerveza rancia, y por ello le causaban un efecto inmediato. Temía hacerse dependiente de ellos, y procuraba no beber.

			Como no halló a Andrew después de buscarlo por todo el lugar, decidió salir por una de las grandes puertas-ventanas que daban a la parte trasera de la mansión, para ir en busca del cochero del vizconde y pedirle que lo llevase de nuevo al lugar en el que estaba viviendo con su madre. La casa de la ciudad de la familia, la que su padre había dejado en desuso desde que había fingido estar demente para instalarse en el campo.

			Una vez fuera, absorbió aire con alivio. La enorme extensión de jardín frente a él era preciosa. A Jeremy le gustaban las flores, porque era lo único que podía ver desde el calabozo en el que lo habían tenido encerrado.

			Sin percatarse, comenzó a caminar por uno de los largos caminos de piedra, mientras apreciaba cada especie y observaba de cerca las que no conocía.

			Estaba inclinado, estudiando con curiosidad una rosa de un color casi dorado, cuando le pareció oír un grito. Extrañado, se enderezó y se quedó inmóvil; agudizó los oídos. Tal vez había escuchado mal, pues solo llegaba el lejano sonido de la música. Nada más. Jeremy dio media vuelta para regresar por donde había venido y, dos pasos después, volvió a detenerse. Su vello se erizo, y sintió un escalofrío; una mujer gritaba pidiendo auxilio.

			Sus pies ya estaban corriendo en dirección a esa voz, que de repente había callado. Aun así, dio con una pareja que, a simple vista, parecía estar teniendo un encuentro clandestino en la parte más alejada y oscura del jardín. Frenó sus pasos y se quedó viéndolos con incomodidad. El hombre le estaba cubriendo la boca con una mano y tenía la otra puesta en el escote del vestido rosado y arrugado de la mujer. La apretaba contra su cuerpo con ardor, pero ella se retorcía con desesperación, como si estuviese tratando de liberarse.

			Jeremy no lo pensó: se lanzó contra la espalda de aquella escoria y lo quitó de encima de la muchacha con un brutal tirón que hizo aterrizar al hombre a varios metros en el suelo. Jadeando y fuera de sí, se acercó hacia el cuerpo que se había puesto de rodillas e intentaba ponerse en pie, demasiado aturdido por el golpe en la cabeza, y lo pateó repetidas veces, lo que le arrancaba gritos de dolor. El hombre levantó la vista, y sus ojos se abrieron, detrás de su antifaz negro, al verla a su lado con aquella postura amenazante y con sus pupilas enloquecidas, que despedían furia animal.

			—Está... Usted está loco, aléjese de mí... —balbuceó con miedo mientras se arrastraba hacia atrás. Era alto, delgado y con unos ojos claros fríos y pequeños.

			Jeremy avanzó, y el caballero se asustó, se levantó con torpeza y se alejó trastabillando varias veces, hasta perderse por el camino, que acababa en una curva que llevaba a la senda de entrada del jardín. Intentado reprimir la ira que aún corría por sus venas, giró y miró a la víctima de aquel canalla. Estaba apoyada en el árbol con la cabeza baja, rodeándose con los brazos y temblando visiblemente.

			Dudó unos segundos y se acercó muy despacio. Quería saber cómo se encontraba, pero no podía preguntárselo y no creía que tocarla fuese una buena idea.

			Ella se tensó cuando lo tuvo a su lado, y Jeremy notó que estaba llorando detrás de su máscara.

			Era realmente una criatura bella. Su cabello rubio brillaba bajo la luz de la luna; la piel que quedaba a la vista parecía puro marfil, y su cuerpo, cubierto por un vestido rosa recatado, era delgado pero sinuoso y femenino. Era como un hada, una criatura etérea rodeada por la vegetación e iluminada por las estrellas.

			Su silencio prolongado pareció, de alguna extraña manera, calmar los temblores de la muchacha y, de un momento a otro, sus miradas se encontraron.

			Jeremy se quedó sin aliento literalmente; todo su cuerpo se paralizó. La tierra pareció girar varias veces bajo sus pies, porque se tambaleó y retrocedió un paso.

			Esos ojos, verdes, luminosos, únicos, salpicados de motas de oro. Esa mirada mágica, dulce y hermosa. La había visto antes, pero no podía ser; ella no existía, no. ¿Habría perdido la cordura definitivamente? Como le había sucedido a su padre. Después de todo, llevaba la sangre de Valen Asher y siempre había temido heredar su locura, su maldad. Aturdido, dio dos pasos más y se alejó de la visión. Ella estaba mirándolo de hito en hito, pálida y demudada. Él dio media vuelta con la intención de huir con prisa.

			Entonces, se paralizó. Fue un susurro pronunciado con suavidad y sentimiento el que capturó su razón; dos palabras temblorosas, las que tomaron prisionera su voluntad; una voz melodiosa, la que doblegó su ser al completo.

			Eres tú…

		

	
		
			Capítulo 2

			Un cielo estrellado, el marco perfecto.

			Una mirada, la voz del amor.

			El silencio, la melodía del corazón.

			Un beso, el lenguaje del deseo.

			Dos almas, un mismo camino.

			Somos uno, cerca o lejos.

			Somos uno, ligados por el destino.

			Sueño de invierno, premonición de amor.

			Extracto del libro Sueños de invierno.

			La mascarada no estaba resultando como Rosie había imaginado. No era que estuviese pasando un mal momento ni padeciendo la velada. Los caballeros eran agradables; el ambiente, excepcional, y la música, exquisita.

			El problema era que ella no deseaba la compañía de ninguna de esas personas; había ido a Londres, esperado con tanta ansia su debut por una única razón. Sabía que el dueño de su corazón, el caballero al que estaba ligado su destino, estaría allí. No tenía dudas al respecto, jamás alguna de sus premoniciones había fallado. Tan solo era cuestión de encontrarlo y de armarse de mucha paciencia. Tal vez no sería esa noche, tal vez lo encontraría en algún otro baile, en el parque, en algún paseo. Sentía que el momento estaba cada vez más cerca.

			Después de bailar su cuarta cuadrilla, estaba cansada y bastante acalorada y, mientras aceptaba una copa que un lacayo le ofrecía, le sobrevino un escalofrío.

			Lo sentía. Él, su presencia, aquella combinación de fuerza, melancolía, intensidad, quietud, luz y oscuridad. Estaba allí.

			La emoción la embargó y, a duras penas, logró no delatarse y empezar a mirar a su alrededor con desesperación. Temblorosa, inspiró y exhaló aire repetidas veces. Depositó la copa a medio tomar en la bandeja de un criado, y paseó con lentitud la vista por el lugar. Había muchas personas, voces y sonidos. Sería un milagro que pudiese identificar al hombre que buscaba, sobre todo porque solo tenía grabado sus ojos, y su aura.

			Después de dar dos vueltas al salón, su esperanza comenzaba a decaer cuando la sensación de cercanía regresó, y volteó hacia las puertas que daban al jardín.

			Un hombre alto y delgado atravesaba las puertas-ventanas. Ella dudó unos segundos y, tras cerciorarse de que ninguna mirada curiosa estuviera sobre ella, cruzó el salón y salió también.

			Una vez fuera, bajó la larga escalinata de piedra, tratando de no mostrarse demasiado apresurada, y miró a su alrededor. No lo veía. Desilusionada, volteó hacia la casa, pero el sonido de unas pisadas, tras los setos a su derecha, la hizo detenerse y caminar con tiento hacia allí.

			Cuando ya se había aventurado en el sinuoso camino de grava, comenzó a dudar de su arrebato; era peligroso estar fuera y sola en medio de la noche, sobre todo en aquel sector, en donde el sendero solo era iluminado por la luz crepuscular. Pero ya era demasiado tarde arrepentimientos; si no intentaba hallar al hombre que había visto, luego se reprocharía no haberlo intentado siquiera. Quizás el destino le daría aquella única oportunidad y, si no la aprovechaba, lo lamentaría el resto de su vida.

			Acababa de doblar en un recodo del camino cuando tropezó con algo y por poco cayó hacia atrás.

			—Con cuidado —pronunció el obstáculo con el que se había topado, al tiempo que este la aferraba de uno de los brazos para frenar su caída. Resultó ser un hombre vestido elegantemente.

			—Disculpe... —balbuceó ella y levantó la vista hacia el rostro, cubierto por un antifaz blanco, el cual apenas ocultaba los rasgos de su cara. Su mandíbula era cuadrada; sus ojos, claros, y su mirada intensa la estudiaba con fijeza.

			No era él.

			Sentía una energía inquietante emanar del hombre; instintivamente, retrocedió y liberó el brazo que este sostenía entre sus dedos enguantados.

			—Yo debería excusarme por mi torpeza, lady... —respondió el hombre, y dejó la tácita pregunta en el aire.

			—Rosie Hamilton, milord —se presentó, y miró hacia atrás con ansiedad y regresó los ojos al caballero.

			—Lord Sylvester. Es un placer encontrarla, milady, —correspondió él y se acercó con lentitud; su mueca se había tornado sombría y escalofriante. Ella tragó saliva, retrocedió varios pasos y, tensa, abrió la boca para decirle que se marchaba, pero el brusco tirón que él dio a su brazo le arrancó un grito de sorpresa y dolor—. Un verdadero placer, que pienso degustar hasta saciarme.

			De un momento a otro, él se cernió sobre ella, que forcejeó y gritó pidiendo auxilio. Entonces, el hombre gruñó y la empujó con brutalidad contra un árbol cercano.

			El fuerte golpe la dejó sin aliento y mareada, algo que su atacante aprovechó para cubrir su boca con una gran mano y sofocar sus gritos desesperados.

			Sintió su mano libre explorando su cuerpo sobre el vestido, apretando su carne y pellizcando con saña para instarla a dejar de resistirse. Rosie sollozó y volvió a retorcerse, mientras oía el lejano sonido de la música del salón.

			No debería haber salido, debería haber hecho caso a las advertencias de su hermano. Se había equivocado al creer que el hombre que había visto salir era el caballero de sus sueños y desvelos. Tal vez estaba errada en todo y ese hombre ni siquiera existía. Por su insensatez, sería ultrajada y quedaría arruinada.

			La mano subió por su cintura y se detuvo en el escote de su vestido, donde se cerró para desgarrar la tela y exponerla a su depravación. Rosie, que no había dejado de golpear su espalda, ya que —de la cintura para abajo— estaba inmovilizada por el cuerpo del hombre, que la apretaba contra el tronco sin piedad, cerró los ojos mientras sentía la bilis subir por su garganta y esperaba el dolor, la humillación y el terror.

			Y de pronto, todo cesó. Fue liberada del peso, del ultraje y de la voz repulsiva de aquel sujeto que la amedrentaba.

			Oyó el sonido de los golpes, de las exclamaciones de dolor, y se abrazó a sí misma para tratar de no desvanecerse y de evitar que sus rodillas temblorosas cediesen.

			El silencio posterior caló entre su terror y su llanto y, con lentitud y con la respiración agitada, abrió los ojos.

			Sabía que alguien había acudido en su ayuda, pero temía mirarlo, pues no solo estaría en deuda, sino que podría quedar arruinada si dicha persona la reconocía. Aun así, debía agradecerle.

			Su salvador se había detenido a su lado. Rosie podía ver su atuendo negro, su camisa y pañuelo blancos, sus hombros rectos y esbeltos, su cuello masculino, la punta de su cabello ébano rozando su nuca con irreverencia, su mandíbula bien marcada con un leve rastro de vello, unos labios delgados perfectamente cincelados, el terciopelo de una máscara negra que cubría su cara casi al completo, y sus ojos.

			Su estómago dio un vuelco, sus latidos se detuvieron durante dos segundos interminables, en los que su cuerpo se sacudió, se elevó y volvió a pisar la tierra. La mirada verde profunda e intensa del hombre cambió de preocupada a admirativa, anonadada, asombrada, incrédula y, finalmente, asustada.

			Rosie absorbió aire con fuerza, al tiempo que él negaba con la cabeza, le daba la espalda y, sin mediar palabra, comenzaba a alejarse. Su corazón se estrujó, y su ser al completo emitió una protesta. No podía irse, no podía marcharse, no cuando llevaba esperándolo toda una vida. No cuando por fin lo tenía frente a sí.

			El niño, el joven, el hombre que se había apoderado de sus sueños, de sus visiones, de sus esperanzas e ilusiones.

			Era él. Estaba allí. Ansiosa dio un paso y, buscando retenerlo —aunque fuese unos minutos— para poder conocerlo, saber si él sentía lo mismo, si la conocía como ella a él, y rogando que así fuese, susurró:

			—Eres tú.

			Escuchar aquel sonido suave, melodioso, casi musical afectó a Jeremy a un punto tan profundo que no fue capaz de avanzar otro paso; se quedó paralizado con los ojos cerrados, las manos apretadas en puños y la respiración trabajosa. El silencio los envolvió después, pero él podía seguir oyendo; sentía, a un nivel indecible, la voz del alma de la mujer llamándolo, atrayéndolo, atrapándolo.

			Ella sabía quién era él. No tenía idea de cómo, pero lo conocía. No al hombre adulto; conocía al niño, al pequeño que la veía en sueños. Tenía esa certeza, no solo porque acababa de ponerlo en palabras, sino porque él también sabía quién era ella. Nunca la había visto; si le pidieran describirla o señalarla en la calle, no podría hacerlo hasta aquel día, pero fue solo ver sus ojos y reconocer esa mirada, esa esencia.

			La emoción lo embargaba, provocaba que su cuerpo por entero temblara. Sabía que debería marcharse sin mirar atrás, pues un vistazo le había bastado para darse cuenta de que ella era sublime, hermosa, maravillosa, y no solo por su belleza innegable, sino por la pureza de sus ojos, de su presencia, que destellaba a simple vista, que lo cubría todo.

			En cambio, él era todo lo contrario. La oscuridad lo rodeaba, las sombras que siempre llevaba a donde fuese aprisionaban su ser a tal punto que sentía que estaba maldito; maldecido por su rencor, por su odio y por su dolor; tan dañado que, si se atraviese a tocarla, apagaría toda su luz. Él estaba desfigurado en cuerpo y alma, no se creía capaz de sentir más allá de sus heridas no cicatrizadas. Jamás podría ser alguien normal, alguien feliz, alguien para amar.

			Mareado, hizo acopio de fuerzas y dio un paso hacia delante; luego, otro, y otro más, hasta que el toque suave y ligero, semejante al del aleteo de una mariposa, acarició su brazo. Contuvo el aliento, se detuvo y, lentamente, miró hacia atrás. Lo estaba tocando; su mano lo tocaba, y aquello lo volvió todo más real, más poderoso.

			—No se vaya, por favor… —susurró la dama con su voz temblorosa y con su mirada brillante, suplicante, esperanzada.

			Jeremy absorbió aire con el cuerpo tenso; su corazón latía tan desesperado como él se sentía.

			«Márchate, márchate, márchate ahora, que estás a tiempo», le susurraba la voz de la razón.

			«Quédate, quédate, quédate ahora, que estás frente a ella», le insistía la voz del corazón.

			Huye...

			Ten valor...

			Renuncia...

			Lucha...

			Jeremy se debatía en silencio y la mujer, que no había dejado de estudiarlo con fijeza, pareció interpretar aquello como un rechazo, porque soltó su brazo con expresión avergonzada. Él notó su rubor y el temblor de su cuerpo; también, que pretendía alejarse. Y en ese momento, algo se reveló en su interior, algo protestó y se despertó y, antes de poder arrepentirse, estiró una mano y tomó la de ella, lo que le impidió —con aquel acto— apartarse.

			«No te vayas, por favor» fue lo que su mirada le dijo en un ruego humilde y reverente. Ella elevó sus párpados, que habían descendido para observar sus manos unidas; levantó su barbilla y se acercó hasta que sus cuerpos estuvieron separados por suspiro. Tan cerca que el mundo de Jeremy dio un giro completo, que todo cuanto conocía y había aprendido dejó de tener sentido y solo existió ella, quien sería su mundo; ahora lo comprendía. Estuviese para siempre a su lado o jamás volviera a verla, ella sería su razón de ser, su motivo.

			Sin percatarse de eso, ambos comenzaron a moverse siguiendo el compás de la melodía que el viento hacía llegar hasta ellos. Sin despegar sus miradas, subió sus manos y posicionó la otra en la delgada cintura de la joven, ella colocó su mano libre en su hombro, y así Jeremy la hizo girar al son del vals que sonaba.

			Se movieron suavemente, mientras sentían sus respiraciones acariciarse, atraerse, hacerse una. Sus cuerpos encajaban y sus movimientos se sincronizaban como si ambos hubiesen sido piezas creadas a la vez y pensadas para ensamblarse. Uno era parte del otro; se correspondían. Paso a paso fueron creando magia, sumergiéndose en un mundo paralelo, dibujando nuevas maneras de mirarse, de percibirse.

			Y cuando la música fue apagándose hasta acabar en un largo eco de dulces placeres, sus seres desearon más de aquello y, al unísono, sus bocas se tocaron.

			Jeremy se erizó y sintió sus suaves labios temblar bajo los suyos. Sus bocas permanecieron unidas lo que le pareció una eternidad; pero, cuando ella se alejó, sintió que había transcurrido solo un instante, y no fue suficiente. Abrió los ojos, la vio mirarlo agitada y, ardiendo con misterioso deseo, cogió su barbilla y tomó su boca, carente de conocimientos pero enardecido de pasión desatada.

			Hambriento besó sus labios; se sumergió en ellos, absorbió todo cuanto ella le permitió, bebió muy profundo los secretos de su esencia, y enloqueció toque a toque. Besarla fue manifestar su rendición, fue el quiebre de su voluntad, la declaración de esclavitud, la aceptación de pertenencia. Porque, a partir de aquel instante, él sería suyo. Su cuerpo se separaría de su lado, pero su alma quedaría apresada entre la boca y el pecho de su dama por el resto de sus días.

			Quiso permanecer así: sintiendo el cuerpo esbelto de la joven apretado contra su pecho, su aliento en su boca, su manera de recibir cada embiste de su lengua, su sabor —más dulce que la miel—, su olor exquisito, su piel.

			Pero el sonido de las campanadas de medianoche resonó y los arrancó de su burbuja de pasión. Ambos se alejaron y se quedaron viéndose agitados y asombrados, conmocionados.

			Jeremy tragó saliva e intentó pensar cómo explicar el impulso que se había apoderado de él para haber terminado abordando a una dama decente de aquella descarnada manera. Pero ella negó con la cabeza, tal vez adivinando su inquietud. Se llevó las manos a la máscara, sin mediar palabra, y se la quitó. Verla al descubierto fue como una patada en el estómago. Se quedó sin aliento, estupefacto, conmocionado. Ella era... era perfecta…

			—Es medianoche, esto ya no es necesario —musitó ella mientras enseñaba la máscara que colgaba de su muñeca—. Por favor, déjeme verlo. Quiero conocerlo, sé que usted siente lo mismo que yo. Por favor...

			Su súplica arrancó a Jeremy de su embeleso.

			Conocerlo... verlo... No...

			Supo el momento exacto en el que ella adivinó su siguiente acción, porque su bello rostro se ensombreció y, en sus verdes orbes, se apreció la desilusión. Jeremy percibió la decepción, su tristeza, mas no fue capaz de imaginar su mirada si viese su cara desfigurada, sus demonios, la identidad de ser el hijo de un demente, de un asesino. Un hombre feo en todos los sentidos.

			Aturdido retrocedió varios pasos mientras sentía su cicatriz quemar su rostro como nunca antes y palpaba el peso de su pasado, de sus heridas. Bajó la vista a tiempo de ver el ruego en las palabras que ella no le había dicho y, despreciándose a sí mismo, hizo lo único que logró mantener su ser en equilibrio: huyó.
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